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EncarnaMaldonado

LAS universidades se están
descapitalizando. Se pier-
de el valor de la experien-
cia, del reconocimiento y

del trabajo”, concluye el vice-
rrector de Coordinación Univer-
sitaria de Málaga, José Ángel
Narváez. El real decreto-ley
20/2011, de 30 de diciembre, es-
tablecido para ajustar el déficit
público español, sólo permite re-
poner al 10% de los funcionarios
públicos que se jubilan o causan
baja. Esta imposición significa
que las universidades andaluzas
perderán más de 4.000 investi-
gadores y docentes en seis años,
cifra que puede aproximarse a
7.000 si crece el número de jubi-
laciones voluntarias.

Pero el quebranto no es solo
cuantitativo. También es cualita-
tivo. La Universidad de Málaga,
que en los últimos dos años ha
registrado 85 jubilaciones, con-
tabilizará otras 152 hasta 2020,
entre ellas las de 75 catedráticos,
que representan el 29% del total.
La Universidad de Córdoba cal-
cula que tendrá que prescindir
del 20% de sus catedráticos en
los próximos cinco años. La Uni-
versidad de Granada redujo por
primera vez en 2013 su cifra de
catedráticos que ha quedado fi-
jada en 585 (24 menos que el
ejercicio anterior).

El colectivo que abandona la
universidad es el que tiene más
experiencia en las aulas pero
también en los laboratorios. El
informe sobre el sistema univer-
sitario español indica que cerca
del 80% de los catedráticos tie-
ne al menos 18 años de activi-
dad científica acreditada, mien-
tras que en el escalón inmedia-
tamente anterior (profesores ti-
tulares de universidad) el 26%
no investiga y otro 26% sólo tie-
ne certificados seis años.

El retiro forzoso tiene lugar en
las universidades a los 70 años,
si bien a partir de los 60 pueden
acogerse a la jubilación volunta-
ria quienes superen los 35 años
de actividad profesional, o a los
65 años aquellos que hayan al-
canzado los 30 años de vida la-
boral. Si se tienen en cuenta los
datos por edades del curso
2010/2011 (últimos datos dis-
ponibles del INE) para 2020 se
habrán jubilado obligatoria-
mente 4.167 docentes universi-
tarios, pero en conjunto serán
6.899 los que forzosa o volunta-
riamente estarán en disposición

de retirarse antes de 2020. Es
decir, las universidades podrían
perder hasta el 36% de su capi-
tal humano en este tiempo.

La Universidad de Granada,
por ejemplo, vio cómo en 2012
se jubilaban 63 profesores y
otros 78 en 2013, de ellos 90 lo
hicieron acogiéndose a la jubila-
ción voluntaria, aunque se esti-
ma que una vez eliminados los

incentivos a este retiro temprano
esta cifra se podrá reducir.

Las limitaciones legales para
reemplazar a los jubilados afec-
tan a todas las universidades,
aunque tienen más incidencia en
las históricas y en las que se crea-
ron hace ahora 40 años (Málaga,
Córdoba y Santander) porque
están alcanzando la edad del re-
tiro sus primeras promociones

docentes. “Estamos sustituyen-
do a catedráticos y a investigado-
res con muchos años de activi-
dad académica por personal in-
terino”, apunta el vicerrector de
Málaga, José Ángel Narváez.

Las universidades más jóve-
nes no tienen tantas dificultades
en ese sentido, aunque tampoco
están exentas del impacto deri-
vado de la tasa de reposición

porque “fractura el proceso de
promoción”, subraya el vice-
rrector de Planificación Docen-
te y Profesorado de la Universi-
dad Pablo de Olavide, José An-
tonio Sánchez Medina.

“Al no poder convocar nue-
vas plazas el profesorado que
es acreditado por la Agencia
nacional de Evaluación de la
Calidad y Acreditación (Ane-
ca) ve truncada su carrera aca-
démica”. Sánchez Medina la-
menta que ese personal “que
cumple con unos requisitos
muy exigentes de investiga-
ción, docencia y gestión” se
acabe quedando en el limbo
académico. En la Pablo de Ola-
vide en este momento hay 10
ayudantes doctores, acredita-
dos como contratados docto-
res, esperando desde hace ocho
años. “Están acreditados y no
podemos convocar concurso de
selección”, admite el vicerrec-
tor. Este mismo problema es el
que sufren 70 doctores contra-
tados que están acreditados co-
mo profesores titulares y 13 ti-
tulares acreditados a catedrá-
ticos. “La frustración generada
en la plantilla por esta situa-
ción es enorme”, subraya.

Las restricciones a la incorpo-
ración de personal docente e in-
vestigador en las universidades
afecta “a casi todas las áreas sin
excepción”, matizan fuentes
oficiales de la Universidad de
Granada que, no obstante, sub-
rayan el impacto en ciencias de
la salud. El decano de la Facul-
tad de Medicina de Sevilla,
Juan Ramón Lacalle, hacía so-
nar en marzo la alarma cuando
aludía a la pérdida de plazas en
“especialidades que se pueden
considerar más médicas”, entre
las que señaló cirugía, pediatría
o psiquiatría. Hasta ahora el
problema se ha ido resolviendo
gracias ala colaboración del
Servicio Andaluz de Salud que
“ha cedido algunas de sus pla-
zas de reposición a profesiona-
les de la medicina que enseñan
en la Facultad de Sevilla”, pero
“éste es un acuerdo provisional
y no podemos estar tirando
siempre de él. Hay que buscar
una solución definitiva”.
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Las universidades perderán
4.000 profesores hasta 2020
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CIERRE DE PUERTAS A LOS JÓVENES

La actividad científica universi-
taria sufre el doble riesgo que
implican los límites a la contra-
tación pública y los recortes a
la financiación de la I+D. Los
fondos para investigación han
caído cerca del 37% desde
2009. El vicerrector de Investi-
gación de la Universidad de Se-
villa, Manuel García León, sub-
raya la “destrucción de tejido
investigador” que se está pro-
duciendo en las universidades,
porque por una parte no se
puede reemplazar al 90% de
los científicos veteranos que se
jubilan y, por otra, los grupos de
investigación tienen dificultades
para acceder a financiación que
les permita contratar a jóvenes
para sacar adelante nuevos
proyectos. El colectivo más vul-
nerable lo conforman los inves-
tigadores más jóvenes y los
grupos de nueva creación. “Los
recursos humanos en I+D son
fundamentales y ahora la capa-

cidad del sistema para incorpo-
rar a los jóvenes es escasísima”
advierte García León. “Los recor-
tes en el sistema nos están ha-
ciendo dar pasos hacia atrás. Va-
mos a volver a la situación que
había hace 30 años”, lamenta.
José Antonio Ruiz, becario del
Departamento de Física Aplicada
de la Universidad de Granada y
portavoz en Andalucía de la Fe-
deración de Jóvenes Investiga-
dores Precarios coincide en seña-
lar que lamínima tasa de reposi-

ción y los recortes a los presu-
puestos de investigación aniqui-
lan las expectativas de los jóve-
nes. “El tapón es enorme”, indi-
ca. Lamenta la situación en la
que se encuentranmuchos in-
vestigadores del programa Ra-
món y Cajal, la mayoría científi-
cos de entre 35 y 40 años de
edad, muchos con una notable
trayectoria internacional. “Se
están dando algunas soluciones
provisionales, interinidades y
salidas transitorias” apunta Jo-
sé Antonio Ruiz en alusión a la
inestabilidad que en el mejor de
los casos se les puede brindar a
un colectivo que llega a su cénit
vital y profesional. “Losmás jó-
venes, los que todavía estamos
en la fase predoctoral vemos
todo esto conmuchísima preo-
cupación. Si los que ya tienen
un recorrido importante no pue-
den entrar en el sistema, a qué
podemos aspirar los júnior” se
pregunta.

◆ La tasa de reposición que únicamente permite sustituir al 10% de los
docentes que se jubilan descapitaliza los centros, que pierden catedráticos
e investigadores de gran experiencia y no pueden dar entrada a los jóvenes

"La investigación retrocede 30 años"

Un investigador en el laboratorio.
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D
ICE Juan A. Vázquez,
quien fuera presidente
de la Conferencia de
Rectores de las Univer-

sidades Españolas (CRUE), que
la institución universitaria no
puede vivir sin renovarse. En
efecto, a las misiones universi-
tarias esenciales que señala Or-
tega, esto es, la enseñanza de
las profesiones intelectuales, la
transmisión de la cultura, la in-
vestigación científica y la edu-
cación de nuevos hombres de
ciencia, las universidades he-
mos incorporado otras que nos
demanda la sociedad, tales co-
mo la inserción laboral y el fo-
mento del espíritu emprende-

dor, la atención a la diversidad,
la movilidad internacional, la
divulgación científica y la
transferencia de conocimiento
al tejido productivo, la tercer
misión universitaria que, en
realidad, debería ser la cuarta.

Sin embargo, creo que hemos
de hacer mucho más de lo que
hacemos en otra misión esen-
cial, como es ejercer el lideraz-
go social, porque, como bien
apunta Marcellán, aunque indi-
vidualmente algunos profeso-
res universitarios aportan sus
conocimientos para abordar
problemas cotidianos de la so-
ciedad, la institución universi-
taria ha de asumir el compro-
miso de ser un referente en los
temas en los que su conoci-
miento pueda contribuir a la
mejora de las condiciones de vi-
da de la ciudadanía. Hay que
establecer foros orientados a la
reflexión seria y rigurosa de los
problemas en los que estemos
en condiciones de aportar crite-
rios serios y rigurosos, contras-
tar y validar alternativas, inte-

raccionar con la ciudadanía a la
que hay que dotar de instru-
mentos que faciliten la configu-
ración de criterio autónomo y
propio y, sobre todo, servir de
referente en unos momentos en
los que la autoridad moral del
conocimiento se ve superada
por la autoridad actual de la fri-
volidad y la ocurrencia, conve-
nientemente amplificadas. Se
nos demanda, con razón, que
analicemos críticamente, siem-
pre con pautas científicas y con
vocación intelectual, la socie-
dad a la que pertenecemos. Co-
mo acertadamente apunta Vi-
vanco Díaz, “la institución uni-
versitaria entrará en crisis no
tanto cuando no logre los re-

cursos necesarios para su su-
pervivencia, sino en la medida
en que no sea capaz de dar res-
puesta a las nuevas demandas
sociales que le acechan” porque
“si la superación de la crisis
económica implica una refor-
mulación del modelo producti-
vo actual, exige también, de
modo paralelo, un replantea-
miento de los paradigmas uni-
versitarios dominantes para
ubicarlos eficazmente al servi-
cio de las necesidades más
apremiantes de la sociedad y
sobre todo de los colectivos más
desfavorecidos”.

Y todas estas responsabilida-
des universitarias hemos de de-
sempeñarlas en el marco de un
plan estratégico en el que se ex-
plicite lo que una universidad
quiere ser y, por lo tanto, hacer
a medio y largo plazo, y rin-
diendo cuentas a los poderes
públicos y a sociedad, en gene-
ral, del trabajo realizado. Ello
implica, como también señala
Marcellán, un ejercicio de res-
ponsabilidad colectiva en el se-

no de la comunidad universita-
ria que debe ir más allá de que
cada uno de sus componentes
nos limitemos a realizar nues-
tro trabajo cotidiano y, por con-
siguiente, nos dispongamos a
cooperar de manera activa en
un proyecto común que, basado
en la reflexión, el debate y la
acción, potencie la aportación
individual en una dimensión
global de identidad colectiva.

En definitiva, saber lo que
queremos ser exige un proyecto
bien definido colectivamente,
con vocación de duración. En
este contexto, se enmarca nues-
tro II Plan Estratégico, 2914-
2020, recientemente aprobado
por el Consejo de Gobierno.

Y concluyo ya. Estos desa-
fíos hemos de planteárnoslos
en un escenario desalentador,
como consecuencia los recor-
tes que venimos sufriendo. Vi-
vimos tiempos difíciles, pero
es en estos momentos cuando
las universidades hemos de es-
tar más convencidas del papel
que hemos de desempeñar,
cuando el pacto con la socie-
dad ha de ser más visible,
cuando más hemos de reforzar
nuestro papel como servidores
públicos y, para ello, nada me-
jor que pensar en la ciudada-
nía y en las expectativas que
tiene depositadas en nosotros.

Nuevas demandas sociales
en tiempos complejos

Launiversidad tiene
la responsabilidadde
ejercer el liderazgo social
enunmomento enque
se impone la ocurrencia

D El periódico de las universidades públicas de Andalucía

E. Maldonado

Las universidades andaluzas tie-
nen este curso 7.000 becarios me-
nos que hace dos años (–10%),
después de que el Ministerio de
Educación haya aprobado ayudas
para algo más de 65.000 estu-
diantes de los 108.000 que lo ha-
bían pedido. Sin embargo, el pro-
blema no es tanto la cifra de becas
como la incertidumbre en la que
están sumidos los becarios por-
que ocho meses después de co-
menzar el curso todavía saben cu-
ál será la cuantía total que perci-
birán ni cuándo.

El ejemplo de Elena, estudian-
te de cuarto curso de Historia en
la Universidad de Málaga, es
ilustrativo: pertenece a una fa-
milia monoparental de tres
miembros. Su madre es mileuris-

ta. Para estudiar tiene que dejar
su pueblo y compartir piso con
dos estudiantes más, por el que
pagan 700 euros al mes de alqui-
ler. Aparte tiene que afrontar los
gastos derivados de la luz, el
transporte, la comida y el mate-
rial. Cada mes necesita cerca de
500 euros. El curso pasado obtu-
vo la beca de residencia y en el
mes de diciembre ya tenía ingre-
sados 3.000 euros en su cuenta.
Este año, sin embargo, el Minis-

terio de Educación no respondió
su solicitud de beca hasta febre-
ro y a finales de ese mes cobró
1.500 euros. ¿El resto? Ni sabe
cuándo, ni sabe cuánto.

El nuevo régimen de becas
incorpora una parte fija y otra
variable que se establece en
función del presupuesto que
esté disponible después de
afrontar las ayudas fijas, la
renta familiar, la nota del soli-
citante, la media de los beca-

rios que aceden a estas ayudas
y el total de beneficiarios.

Elena resolvió los meses de no-
viembre, diciembre y enero “con
muchas dificultades. Mi madre
tuvo que pedir adelantos en el
trabajo para poder pagar el piso
y los gastos”. Calcula que el dine-
ro que ha cobrado podrá estirar-
lo hasta mayo. “No sé cómo voy a
poder acabar el curso”, dice
mientras sopesa plantearle al ca-
sero aplazar el pago de la renta.

Las becas generales del Minis-
terio de Educación se solicitaron
en octubre. Formalmente el de-
partamento que dirige José Ig-
nacio Wert dispone de seis me-
ses para resolver las peticiones,
aunque desde hacía años la res-
puesta a los estudiantes y la to-
talidad del dinero llegaba en tér-
minos generales en los tres me-
ses siguientes. Este curso, sin
embargo, a mediados de febrero
únicamente se había resuelto
del 47% de las solicitudes, según
reconocía el propio Ministerio.
La lentitud en la gestión admi-
nistrativa sumada a las particu-
laridades del nuevo régimen de
ayudas ha provocado que a tres
meses de acabar las clases los
becarios no sepan todavía a
cuánto ascenderá la parte varia-
ble de su beca ni cuándo la co-
brarán. El Ministerio de Educa-
ción ha aprobado para este cur-
so algo más de 65.000 becas pa-
ra universitarios andaluces, esta
cifra representa en torno al 60%
del total de ayudas solicitadas,
así como un descenso superior al
5% respecto al año pasado. No
obstante, desde el curso
2011/2012 la cifra de becarios
ha caído en Andalucía más de un
10%. Aquel año académico ha-
bía cerca de 73.000 becarios.

Los becarios todavía no saben
cuándo ni cuánto cobrarán

Manuel Parras Rosa

Rector de la
Universidad

de Jaén

La tribuna de abril

JOSÉ MARTÍNEZ

Estudiantes de Córdoba preparando la comida en el piso compartido.

El Ministerio de
Educación aún no
ha resuelto la parte
variable de las ayudas

O.J.D.: 
E.G.M.: 
Tarifa: 
Área: 

Fecha: 
Sección: 
Páginas: 

14708
82000
1600 €
345 cm2 - 40%

09/04/2014
UNIVERSIDAD
35


